
VII. CONSECUENCIAS 

Dos levantamientos militares en el estado, la enfermedad de Carrasco y 
finalmente, el derrocamiento y muerte de Madero en la ciudad de Mé- 
xico, todo lo cual ocurrió dentro de las tres semanas posteriores a la to- 
ma de posesión del nuevo gobernador, el primero de febrero de 1913, 
dieron un golpe casi fatal al movinnento en Puebla. Carrasco permane- 
ció como gobernador, pem Q y otros funcionarios maderistas que se 
quedaron a servir al régimen de Victoriano Huerta fueron fuertemente 
atacadas por enemigos del régimen anterior y oportunistas que Uegaron 
al estado en busca de empleo,venganza u otras razones. La situación de 
estos funcionarios se hizo más insostenible a medida que otros maderis- 
tas más decididos se unieron a los movimientos insurgentes en el estado 
y se opusieron abiertamente al gobierno. Finalmente, rechazando su po- 
lítica de usar colaboradores maderistas y en un intento por pacificar el 
estado, Huerta despidió a su gobernador y lo remplazó por un oficial 
del ejército federal terminando, formalmente, la era maderista en Pue- 
bla con una dictadura militar. 

Dos gobiernos 

Como se había predicho, Agudín del Pom encabezó una rebeüón tan 
pronto como Carrasm asumió el poder. Desde el pueblo de Xochiapul- 
co, en la sierra norte, Del Pozo, despues de jurar como gobernador en 
el consejo municipal, nombró un segundo gobierno del estado y declaró 
la capital del distrito, Tetela de Ocampo, como la nueva capital estatal. 
Se unieron al exgeneral varios legisladores del recientemente desbanda- 
do congreso estatal así como una fuerza militar de unos pocos cientos 
de h0mbres.l 
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Aunque no existía una amenaza militar inmediata a la ciudad de 
Puebla, los funcionarios federales y estatales temían que se unie- 
ran otros disidentes a la acción de Del Pozo, como Higinio Aguilar y 
Gaudencio González de la Llave, quienes permanecían todavía en rebe- 
lión desde que habían tomado parte en la revuelta felicista del año ante- 
rior. Incluso más peligrosa era la posibilidad de que Del Pozo pudiera 
ser secundadu por Juan Francisco Lucas, a quien muchos observadores 
consideraban pieza clave para controlar la sierra. En consecuencia, Ma- 
dero despachó tropas desde Puebla y Veracruz para terminar con la 
amenaza; contactarse w n  iucas, dejando bien claro que la nominación 
de Del Pozo como gobernador no tenía valor alguno y que jamás sería 
reconocida y urgiendo a iucas a que combatiera esta nueva insurgencia. 
Madero también ordenó a Carrasco juzgar a los exlegisladores pm Del 
rozo, a quienes culpaba de haberlo nombrado gobernador en diciembre 
y causar así la rebe1iÓn.l 

La acción de Del Pozo completó la ruptura del movimiento maderis- 
ta en Puebla que había comenzado en el verano de 1911. Su rebelión 
enfrentó abiertamente entre s í  a los moderadores maderistas, acabando 
con ello lo que quedaba del movimiento como una fuerza política or- 
ganizada. 

Tan pronto como Del Pozo desafnra al gobierno estatal, el régimen 
vovió a sufrir otro golpe, el 2 de febrero. El anciano Carrasco cayó gra- 
vemente enfermo, aparentemente de euremia, lo que lo forzó a tomar 
un permiso de treinta días. Fue remplnzaóo por el juez de la suprema 
corte, Francisco Barrientos y Barrientos, como lo requería la constitu- 
ción. Está de más decir que la revuelta, seguida de la partida repentina 
de Carrasco, tal vez sin retorno, lanzó al gobierno del estado en un nue- 
vo caos.3 
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Apenas los funcionarios del estado habían empezado a hacerse cargo 
de la nueva situación política y militar, cuando una nueva revuelta co- 
menzó el 9 de febrero, encabezada por Bernardo Reyes y Félix Díaz. 
Tres días más tarde, con la ciudad de México sitiada por las tropas disi- 
dentes, el coronel Luis G. Pradillo, comandante del ejército federal en 
Puebla, secundó la rebelión de la capital del estado. Pradiilo, ya conoci- 
do por Madero y otros funcionarios como revoltoso, tal vez con lazos 
con el felicista Higinio Aguilar, había sido, sin embargo, mantenido en 
su cargo. Pradillo asumió todo el poder civil y militar en el estado y 
cerró la legislatura en nombre del movimiento felicista en la ciudad de 
México así como, según afirmaba, de los banqueros, comerciantes, te- 
rratenientes y la comunidad extranjera de Puebla.4 

A pesar del apoyo de gente tan importante como el recientemente 
derrotado candidato a gobernador Felipe T. Contreras, el hijo del 
$xgobernador, Carlos Martínez, el expresidente municipal Francisco 
de Velasm, el felicista Gaudencio Gonzáiez de la Llave, el jefe político 
de Alatriste, Rafael Luna Bonilla y los comandantes rurales Javier Rojas 
e Hilario G. Marquez, el movimiento de Pradiilo duró solamente dos 
días. Aparentemente, Pradillo perdió el coraje cuando sólo dos de sus 
oficiales del cuartel en Puebla lo apoyaron abiertamente y los sucesos 
en México parecían estar favoreciendo aMadero.Pradüiodevolvió lasrien- 
das del gobierno a Barrientos diciendo que sólo había intentado salvar a 
Puebla de los antimaderistas; las autoridades estatales comenzaron a 
perseguir a los seguidores de Pradillo con órdenes de que fueran fusila- 
dos por traicións 

Después de Madero 

La victoria del gobierno sobre Fiadillo ofreció solamente un breve res- 
piro a la crítica situación de febrero de 1913. El día 18, Madera fue ex- 
pulsado de su cargo por su propio comandante militar, Victoriano Huer- 
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ta, quien cínicamente se unió a la lucha en la ciudad de México iniciada 
por Féiix Díaz. Huerta, quien inmediatamente asumió la presidencia in- 
terina y llamó a un régimen de unidad nacional, recibió, en términos 
generales, una buena aceptación en Puebla. Como era de esperarse, mu- 
chos exporfuictas y feücistas que habían sido expulsados de sus em- 
pleos por los maderistas, declararon su abierto apoyo al nuevo gobierno 
nacional. En carta a Félix Díaz en las que expresaban su dicha por la 
caída del anterior presidente y reflejaban su profundo odio hacia los 
maderistas, muchos llamaban al régimen "inepto", "no patriótico", 
"anárquico" y "despreciable". Incluso, uno de ellos se r e f ~ ó  a Madero 
Uamándolo "enano tapanco". Entre los más conocidos elementos del 
antiguo régimen que abiertamente declararon su apoyo a Huerta y Díaz 
(éste último ,como creador del golpe,junto con Reyes que resultó muerto 
en la refriega, era considerado al mismo nivel que Huerta y tal vez como 
próximo presidente), se encontraban el oficial rural Javier Rojas, el li- 
der sindical Pascua1 Mendoza, los periodistas Eduardo y Enrique Gómez 
Haro y Mucio Martínez. De hecho, la comunidad de empresarios po- 
blanos organizó un banquete en honor del exgobernador en su retorno 
al  estado. A petición suya, la legislatura devolvió el nombre de avenida 
Mucio Martínez a una calle de la ciudad de Puebla que había sido cam- 
biada a avenida Morelos cuando Martínez renunció en marzo de 191 1 .6 

Otros que habían tomado las armas contra el gobierno de Madero, 
se unieron en apoyo al nuevo liderazgo. Entre ellos se incluía a Luis 
Pradillo -a quien se le retiraron los cargos de rebelión-, los felicistas 
De la Llave y Aguilar, el vazquista Miguel Arriaga, el zapatista Jesús 
'Tuerto" Morales y Del Pozo, cuyas tropas tuvieron la misión de man- 
tener la paz en la sierra.7 

Para completar esta lista de colaboradores con el régimen de Huerta, 
había un número de funcionarios maderistas, incluyendo el gobernador 
interino Banientos, que aprovechó el cambio en el gobierno nacional, 
aparentemente con la aprobación de Carrasco, todavía incapacitado. En 
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un intento por atraer al nuevo régimen a tantos maderistas como fuera 
posible, Huerta aceptó la oferta de Barrientos de cooperar dejándolo a 
él y a un gran número de maderistas en los mismos cargos estatales y lo- 
cales que ~cupaban .~  

De alguna manera, los sucesos posteriores a la caída de Madero pare- 
cieron ser un respiro. Con la rendición de muchos de los líderes rebel- 
des, el estado recuperó una tranquilidad que hacía tiempo no tenía. 
Aparecieron clubes políticos por todas partes para empujar la candida- 
tura de Félix Díaz para presidente constitucional y varios de los clubes 
antirreleccionistas de la ciudad hacian llamados a la paz y se aventura- 
ban a oponerse a Díaz ofreciendo la candidatura de Francisco Vázquez 
Gómez y Jesús Flores Magón? 

Sin embargo no todo el mundo estaba satisfecho w n  la situación en 
Puebla. Algunos de los que originalmente se habían comprometido a 
seguir al nuevo gobierno recapacitaron cuando ocumó el asesinato de 
Madero y Pino Suárez el 21 de febrero. También hacían notar la cre- 
ciente colaboración entre los f&cistas y martinistas, todavía odiados en 
el estado, como se demostró con el nombramiento de Joaquín Pita, ex- 
jefe político de Puebla bajo Martínez, como jefe de policía de la ciudad 
de Mdxico y la fundación por parte de Carlos Martínez de un club poli- 
tic0 pro Féüx Díaz en Puebla. Además, encontraban repugnante el 
nombramiento de Alberto García Granados como secretario de gober- 
nación del gabinete de Huerta, mismo cargo que habia ejercido w n  
León de la Barra y en el cual había adoptado una férrea actitud antima- 
derista?O 

La primera reacción abierta en contra del cambio en Puebla ocumó 
el 23 de febrero cuando obrenos maderistas de la ciudad encabezados 
por Carlos Aldeco fueron a la huelga en protesta por la muerte del ex- 
presidente. Durante las semanas siguientes los maderistas organizaron 
un movimiento armado contra el gobierno de Huerta. Sin embargo, se 
fmstró debido a su naturaleza espontánea y falta de coordinación com- 
binada con una contrapartida efectiva por parte del gobierno. En la ciu- 
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dad de Puebla, varios miembros de las antiguas juntas revolucionarias de 
1910, incluyendo a P o r f ~ o  del Castillo, Andrés Campos, Daniel Guz- 
mán y Guadalupe Narváez, se reunieron para planear la estrategia. El 
hostigamiento por parte de la policía hizo que tales esfuerzos fueran 
dificiles y peligrosos como lo descubrieron otros conspiradores encabe- 
zados por Eduardo Hemández en abril. Las autoridades mantuvieron 
una estrecha vigilancia en la ciudad, especialmente la casa de la familia 
Serdán y canceló la celebración del 2 de abril para conmemorar la recu- 
peración de Puebla de manos de los franceses por parte de Porfrio Díaz 
en 1867 para prevenir enfrentamientos entre maderistas y felicistas. 
Además, los funcionarios hostilizaron y encarcelaron a los sospechosos, 
fusilaron a Rafael Tapia y Gabnel Hemáudez y remplazaron a los co- 
mandantes del batallón Zaragoza que, según se temía, estaban organi- 
zando una rebelion. Mucha gente entró en la clandestinidad, como Eve- 
rardo Arenas, ya que los huertistas tenían órdenes de matarlos." 

Bajo estas circunstancias, no muy auspiciosas, se desarrollaron vanos 
movimientos armados. Un grupo de activistas de la ciudad de Puebla en- 
cabezados por Castillo, Campos y Víctor Bonilla escaparon a las zonas 
montañosas de los volcanes Ixtaccihuatl, Malinche y Popocatépetl para 
combatir. Allí recibieron provisiones y mensajes de los trabajadores del 
Ferrocarril Interocéa~co, pero después de unos meses decidieron inte- 
rmmpir el esfuerzo y se dispersaron. En la región de Tehuacán, los gene- 
rales Prisciliano Martinez, Juan Lechuga y Manuel Osequera encabeza- 
ron un movimiento mal organizado. Martínez fue muerto a poco de co- 
menzar la rebelión y ésta continuó más o menos sin resultados signifi- 
cativos. En Acatlán y Tlatlauquitepec funcionarios locales con la cola- 
boración de tropas rurales iniciaron algunas revueltas, pero fueron pron- 
tamente acalladas. Finalmente, Camerino Mendoza encabezó un movi- 
miento en su ciudad natal Santa Rosa, Veracmz. Mendoza, que había 
comandado el 430. batallón rural, había sido arrestado por Aureliano 
Blanquet en la ciudad de México, durante el levantamiento de Félix 
Díaz contra Madero, pero liberado más tarde. De vuelta en Veracmz, 
esperaba utilizar el descontento de los obreros en su ciudad natal y en 
las ciudades industriales de Río Blanco y Nogales, pero tropas bajo el 
mando de De la Llave, que recién habían sido enviadas al área, dieron 
muerte a Mendoza y otros veinticinco incluyendo su familia.'' 
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Después de luchar continuamente desde fines de tebrero hasta abril, 
el movimiento antihuertista en el estado comenzó a lograr algunos éxi- 
tos en mayo de 1913. En el norte del estado, donde existía poca acti- 
vidad desde la caída de Madero.la operación de los agentes constitucio- 
nalistas enviados por el movimiento comenzado en el norte de México 
por el gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, pareció haber sido 
el factor clave en la formación de una resistencia efectiva. Allí, los agen- 
tes carrancistas introdujeron armas traídas desde fuera a través del puer- 
to de Nautla, en elgolfo, con grandes cantidades de dinero para reclutar 
voluntarios con una paga de cuatro pesos por día y,  por supuesto, 
para propagar la cansa.I3 

Como resultado de esto, una serie de levantamientos ocurrieron en 
la sierra y pusieron al gobierno a la defensiva. En el más significativo 
de ellos, los rebeldes se unieron a la policía local y capturaron el impor- 
tante pueblo de Huauchinango a mediados de mayo, donde liberaron a 
doscientos prisioneros y robaron y destruyeron propiedades y quemaron 
los archivos de la corte distrital y de la jefatura política. En las dos se- 
manas siguientes Tetela de Ocampo y Tlatlauquitepec, también cabezas 
distritales, fueron invadidas por los insurgentes, mientras se recibían 
informes de otras actividades antigobierno en pueblos cercanos. A fines 
de mes, el movimiento disidente encabezado por Juan Lechuga en el 
área de Tehuacan se incremento cuando San Pablo Zoquiapán cayó el 
23 de mayo y Tecamachalco el primero de junio.'4 

Mientras los maderistas constitucionalistas operaban en el norte del 
estado, Los zapatistas, a quienes se les había unido cierto número de 
maderistas, conti-aban su oposición en el sur. Aunque Emiliano Zapa- 
ta y la mayoría de sus generales no titubearon en rechazar al gobierno 
de Huerta debido al papel que Huerta había jugado en tratar de subyu- 
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garlos en 191 1,  un importante zapatista poblano, Jesús "Tuerto" Mo- 
rales s í  cambió de bando y se afumaba que recibió cincuenta mil pesos 
para desmovilizar parte de sus tropas. La deserción de Morales, aunque 
no detuvo la ofensiva zapatista en el estado, por lo menos la aminoró. 
Sin embargo, ya para mayo había recuperado la mayor parte de su acti- 
vidad original, controlando todos o casi todos los distritos en el suroeste 
del estado.' 

Desde que Madero fuera derrocado, antimaderistas ambiciosos, y 
a menudo vengativos, habían urgido una efectiva purga de todos los fun- 
cionarios de la era maderista a pesar de la voluntad de aquélios para tra- 
bajar con el nuevo régimen. Huerta eligió ignorar estas llamadas a la pur- 
ga total en el estado y en las burocracias locales. En todo caso, despidió 
a algunos funcionarios abiertamente promaderistas, como el f ~ c a l  gene- 
ral del estado, Crispín Ramos y Enrique Contreras, exjefe de protocolo 
de la Secretaría de Gobernación, así como un puñado de jefes políti- 
C O S . ' ~  En general, sin embargo, dejó la estructura intacta. Su decisión 
de trabajar con los maderistas (cuando se recobró de su enfermedad) in- 
dicaba un esfuerzo por pacificar al estado sin enajenar al movimiento 
maderista en su totalidad. Por una parte esperaba que el haberse librado 
de Madero le traería el apoyo de algunos grupos antimaderistas tanto 
de la izquierda como de la derecha, que estarían dispuestas a cooperar 
con él. Por otra, manteniendo personal maderista a nivel estatal y local, 
Huerta esperaba poder atraer a aquellos maderistas que estaban dispues- 
tos a pasar por alto la muerte de su líder si se mantenía la estructura 
existente, lo que indicaría la continuación del programa maderista. 

Sin embargo, los intentos de Huerta para buscar esta conciliación 
fracasaron. Los feücistas y otros grupos conservadores no aceptaban 
que se mantuviera a los maderistas en cargos de responsabilidad y pidie- 
ron sus despidos. Muchos de los maderistas que no se opusieron en for- 
ma armada al nuevo régimen se mantuvieron en sus cargos y, en vez de 
cooperar, iniciaron una campaíía solapada de resistencia y sabotaje con- 
tra el gobierno de Huerta. Ayudaron a planear y coordinar los movi- 

15 SRE, Carlos Pereyra a Cólogan, 25-III-1913, 1111242 (46:72)/44:12-H- 
55; APG, Francisco Vega a F. Díaz, 19-V-1913, 43:-; AJEIINAH, Manuel M. 
Peña a Sec. del Tribunal Supremo, 14-V-1913, 1913; Vela González, Diario. . ., 
p. 91; Womack, Zapafa.. ., pp. 161-162; Diario, 29-IV, 11-V-1913; El Impor- 
cnl, 3, 6, 7, 11, 12, 17-111, 10, 11, 28-N-1913;Mexican Herold. 25, 26, 28-11, 
12. 18. 19-V-1913. 

16 APG, Qisto a F. Díaz, 22-11-1913, 38:-. A principios de junio de 1913, 
sin embargo, se informa que Contreras otra vez trabajaba para el gobierno del 
estado, esta vez como ayudante principal del nuevo gobernador militar, Joaquín 
Maas:véase RGIPR, Maar a Sec. de Gobernacián, 7-VI-1913,45:10:3. 
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mientos armados, a propagndizar, a despedir abiertamente a los subai- 
temos prohuertistas, a bloquear la formación de clubes políticos pro 
Diaz y en general a perseguir a aquellos que consideraban anti Made- 
ro?' 

A pesar de los esfuerzos de Huerta para mejorar el rendimiento del 
ejército reclutando más tropas, elevando las pagas y reorganizando la 
estmctura de mando,'8 para mayo era claro que el gobierno estaba per- 
diendo paulatinamente su batalla contra la resistencia maderista, ahora 
absorbida en su mayoría dentro de los movimientos constitucionalista y 
zapatista. El deterioro de lasituación militar, que los conservadores 
achacaban a la política de Huerta de mantener a los maderistas en sus 
cargos, fmaimente lo forzó a alterar sus tácticas considerando a todos 
los maderistas como enemigos y a buscar puramente una solución mili- 
tar a la creciente violencia en el estado. Sus intentos de dialogar con las 
facciones en lucha en Puebla, en relación w n  el caso del gobernador 
Carrasw, ilustran bastante bien la fracasada política conciliatoria del 
nuevo presidente. Desde la caída de Madero, Carrasco significó un pro- 
blema para Huerta. Tanto Del Pozo como Felipe Contreras, dos de sus 
más importantes seguidores maderistas, querían el remplazo de Carras- 
co. Este, por su parte, contaba con el apoyo de figuras claves como el 
exgobernador Isunza y el magnate textil Manuel Rivero CoUada. Un ter- 
cer grupo, en su mayoría po r f~s t a s  y felicistas, querían a un militar 
para el puesto de gobernador y la adopción de una lhea dura wntra to- 
dos los maderi~tas.'~ 

Carrasca, todavía no completamente recobrado de su enfermedad, 
volvió a la gobernatura del estado a principios de marzo, después de ha- 
ber llegado a un arreglo con Huerta sobre la necesidad de hacer cambios 

17 APG, Alberto Cuevara a T. Diaz, 15-V-1913;42:--; APG, Miguel A y i n e a  
F. Díaz, 23-11-1913, 35:24; APG, A. Esperón a F. Diaz, 20-11-1913,35:101;AFC, 
José Heredia a F. Diaz, 8-V-1913, 40;-; AFG, Roberto Quiroz Martinez a F. 
Diaz, 6-IV-1913, 39:2915, 26-V-1913, 42:-: APG, F~as to  Zamatu a F. Diaz, 
28-V-1913, 42:-: APG, Joaquín B. AreUano a F. Diaz, 30-IV-1913.41A:-;AW, 
Fnrique Gómez Haro a F. Díaz, 26.IV-1913, 41B:-; APG, Magdalena Lipez a 
F. Diaz, 12-V-1913, 41A:-; AFG, Cecilio Baltazar a F. Diaz, 11-IV-1913, 418:  
-; APG, Fernando C. y Huerta a F. Diaz, 26-111-1913, 41A:-; APG, lsmael P&- 
cbs a F. Díaz, 16-IV-1913, 41A:-; APG, Mauriliu Fralde a F. Díaz, 22-111-1913, 
37:2239:APG. R. Luna BoniUaa F. Diaz. 23-V-1913.46:-;EIPais. 3-V-1913. 

18 El Impnrciol, 17, 23, 30-111, 13, 14-V-1913; Mexican Heraki, 23-IV, 14, 
22-V-1913; Meyer,Huerfo, p. 88. 

19 AMG, Eduardo Gómez Haru ef al. a Huerta, 10-111-1913, 2:92; AMG, 
Miguel Márquez Huerta a F. Diaz, 12-111-1913, 2:105; AMG, Luna Bonilla a F. 
Diaz. 21-1V-1913. 3:220:ElPais. 25-11-1913: Diario. 5. 12-111. 26-V-1913:Mexi- 
can Heroki. ~5-11-1913;N1rnp<rreia1, 6-111, 28-V-1913'. 



en el personal estatal. De hecho, una de las primeras decisiones fue 
nombrar al nuevo jefe político de Puebla. Sin embargo, inmediatamente 
entró en conflicto con el comandante militar de la zona, general Luis 
Valle, a quien Huerta había nombrado para Puebla, evidentemente 
con el objeto de vigilar a Carrasco. Los dos se mostraron violentamente 
en desacuerdo respecto al cambio de personal y a la implemeutación de 
la conscripción militar forzada que ~ i e r t a  estaba adoptando en vista de 
la necesidad de aumentar las tropas del ejército federal. En más de una 
ocasión Carrasco amenazó con renunciar, pero reconsideró su actitud 
persuadido por sus seguidores, quienes temían que su sustitución por un 
gobierno militar no les daría influencia alguna. Al deteriorarse las rela- 
ciunes ~ol>izrn~~<j6r;ito, I l ~ e r t a  inrerviiii) a principios de iiiayo y reni- 
pla76 J Valle por zl general Jo~quir i  hbas.2" 

Lo que parecía una victoria para Carrasco fue en realidad la primera 
de una serie de medidas destinadas a remplazar al gobernador por un 
comandante militar. Con el respaldo de la comunidad comerciante y 
de la mayoríade la legislatura, ambas de las cuales llegaron a la con- 
clusión de que un gobierno militar era aceptable si podía restaurar la paz, 
Huerta ordenó a Carrasco a que renunciara, arguyendo razones de salud. 
Muchos poblanos influyentes, incluyendo legisladores, seguidores de 
Carrasco, Blanquet e Isunza, querían que Huerta nombrara a Valie 
en vez de Maas para gobernador ya que temían que los lazos íntimos de 
Maas con los martinistas traería a éstos nuevamente al poder. Huerta 
ignoró sus consejos y ordenó que el congreso estatal llamara a sesión es- 
pecial para elegir a Maas. En su mensaje de felicitación al oficial de ca- 
rrera de 58 a f i o ~ , ~ '  los legisladores le urgieron a que utilizara toda la 
fuerza de su cargo como gobernador para "reprimir con férrea mano 
cuanto signifique desorden y alteración de la paz pública. . ." Maas re- 
plicó: "Dedicaré de toda preferencia mis esfuerzos, a reprimir enérgi- 
camente todo movimiento revolucionario, y a conseguir a toda costa y 

20 AJFIINAH, Miguel Sandoval a presidente de la sala de b criminal, ll-III- 
1913, 1913; APG, Albertu Guevara a F. Diar, 15-111-1913.42:-;EIPois. 23,  25- 
IV, 7-V-1913; El Irnporcúil, 24, 27, 30-IV-1913;Dhrio. 8, 9 ,  14,  16-111, 21-IV, 
6,  15-V-1913; Mexican Herald. 6-111-1913; Diccionario Porrúa de hisrorúi, biogra. 
fíB y geoyrcfia de México, p. 1227. Katz dice que Maas era el cuñado de Huerta; 
véase The secrer. . .. o. 224. . . -- 

21 APG, Luna Bonilla a F. D í a ~ ,  2-VI-1913, 42:--; APG, Zamatiz a F. Diar, 
28-V-1913, 42:-: APG, F. Marlueo C. a 1'. Diaz, 31-V-1913; 46:-; ACEIF, Ca- 
Irasco a legislatura, 28-V-1913, 202:9624; ACEIA, ScsiÓn legislativa, 2-VI-1913, 
22:1913-14; Periódico Oficial del Estado, 30-V, 3-VI-1913; El Imprcúil, 29-V- 
1913;Dúirio, 31-V-1913;Peral.Cobernnnres.. .. yp.  172-173. Alnombrar a Maas, 
Huerta y la legisl.atura ignoraron el requisito de la cunstitucii>n deleitado de cinc" 
años de residencia. 



a la mayor brevedad posible el restablecimiento de la paz y de la tran- 
quilidad pública.. ."22 Con esto, la era maderista en Puebla terminó 
formalmente y se estableció un gobierno militar. 

La imposición de Carrasco como gobernador del estado por parte de 
Madero y Meléndez trajo el colapso fmal del movimiento en Puebla. La 
rehelión de Del Pozo dividió el último bastión de apoyo maderista,los 
nioderados, al enfrentarlos entre si. El otro candidato a gobernador de 
importancia, Felipe Contreras, no se rebeló pero retiró todo su apoyo a 
Carrasca y cuando cayó Madero trabajó duramente para lograr que el 
nuevo gobierno federal sacara a Carrasco. El derrocamiento y muerte de 
Madero trajeron consigo un esfuerzo común de parte de muchos made- 
ristas de luchar contra Huerta, pero las condiciones de debilidad y divi- 
sión en el movimiento hicieron fracasar sus esfuerzos. Sólo cuando sus 
miembros se unieron a movimientos más fuertes y más radicales como 
los constitucionalistas y los zapatistas, pudieron efectivamente vengar la 
pérdida de su líder. En el proceso, perdieron su propia identidad como 
maderistas en las fuerzas de un proceso revolucionario que ellos habían 
iniciado pero que ahora estaba entrando en una nueva fase. 

22 ACFIA, Sesinn legislativa, 2-Vl-1913, 1913-14. 
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